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EL TOBEO.

HJVERTEHCIft.
Rogamos á  los Sres, Suscripto- 

res que deseen continuar recibien­
do E l  T o r e o , se sirvan remitir á  
esta Administración el importe de 
sus descubiertos antes de terminar 
el corriente mes de Abril, en cuya 
época dejaremos de remesarlo á  los 
que no atiendan este ruego.

PLAZA DE TOROS PE MADRID.
Coryiila exti*aoi*dSnai*ia de inau^n- 
raeión de tcinporaila, verificada 

ajcr 91 de Abril de tS«0.
Eo las primeras horas do la mafiana de ayer el 

sol brillaba con toda su explendidcz en los espa­
cios infinitos, presagiando ún día de toros en toda 
la eztensión de la palabra.

 ̂ El contento se dibujaba en los rostros de los afi­
cionados, y más que en éstos en la colectividad que 
se dedica á la reventa de billetes, que veía redon­
dearse el negocio de los días anteriores con el pa­
pel sobrante que se cotizaba á subidos precios, no 
obstante el pero quo no pocos ponían al espectácu­
lo en una de sus partes componentes.

A las doce, y sin que ocurriera incidente algu­
no, verificóse el apartado de la reses dispuestas al 
sacrificio con asistonoia do 296 espectadores, de los 
que abonan la peseta de ordenanza, y las personas 
quo por el carácter más ó menos oficial que osten­
tan tienen franca la entrada para esta primera 
parte pública do la fiesta.

A las tres la animación en la Puerta del Sol y 
calle de Alcalá era extraordinaria.

Loa tranvías, ómnibus, ripperts, mañuelas y 
otros vehículos eran tomados por asalto por los 
que habían visto llegar con júbilo la hora de quo 
diera principio la inauguración de la temporada 
taurina.'

Aquella misma animación se notaba en toda la 
carrera, y poco después en el anchuroso circo, quo 
estaba, al dar las cuatro, lleno do bote en bote.

Ni una localidad había quedado sin vender.
Tiempo hacía quo no so veía una entrada igual.
A  las cuatro, hora marcada para comenzar la 

primera sesión de la legislatura taurina del co­
rriente año, el Sr. D. Miguel Mathet, encargado do 
ocupar la presidencia, agitó la blanca enseña, y los 
alguaciles de rúbrica terminaron el despejo del ro- 
dondcl.

Las cuadrillas de Largartijo, Frascuelo y Gue- 
rrita, á los acordes de un pasa-calle, cruzaron el 
ruedo, siendo saludadas con una salva de aplausos.

La cuadrilla de Lagartijo vestía do negro, en 
memoria del infortunado Manene.

La de Guerrita, lucía toda capotes azules.
Los monos y los areneros estrenaban blusas.
Lionas las fórmulas de rúbrica, y dispuestos 

peones y ginetes á la pelea, el veterano Albarrán 
franqueó la puerta del cuarto oscuro, y se dió á 
luz el primero de los seis bichos do la ganadería 
de Mazpule que esperaban turno.

Atendía por Rebollo, tenía el núm. 24, y era 
negro mulato, listón, bragado, buen mozo*y uu 
poco apretado do pitones.

El primer capotazo correspondió al Guerra.
Al tirar Juan el segundo, el bicho so asusta y 

toma otro viaje.
Después de no pocos extraños, entró en pelea 

la tanda montada, compuesta do José Calderón y 
Pegote, correspondiendo á éste la primera caricia, 
y á aquél la segunda, después de la cual volvió la 
jeta.

Pegote volvió á entendérselas con Rebollo en 
tros ocasiones, marrando en una, cayendo en dos y 
dejando para el arrastre dos poneos.Calderón pinchó otras dos voces, llevó un vuel­co y vió espirar á la cabalgadura.

A los quites los espadas, mereciendo señalarse 
dos de Guerrita á Pegote, y uno do Rafael á Cal­
derón.

El bicho, que en varas fué tardo y de algún po 
der, pasó quedado á jurisdiooión do Juau y el To- 
rerito, encargados de adornarle el morrillo.

Juan, entrando fuera de suerte, dejó un par 
bueno de sobaquillo, y terminó con medio caído á 
la media vuelta, después de tros salidas eo falso, 
también á la media vuelta.

El Torero, después de una salida falsa, entrando 
oon cierto temorcillo, adornó al cornúpeto con un 
par á la media vuelta.

Buey, derrotando alto, desarmando y en defensa, 
cnoootró á sn enemigo Rafael Molina, que, como 
decimos antes, vestía de negro con golpes y cabos 
dol mismo color.

Su primera faena se compuso de oinoo pases 
oon la mano derecha y uno alto, y un pinchazo en 
buen sitio á paso de banderillas, saliendo de una 
manera poco airosa de la suerte.

Cinco pasos oon la mano derecha, sufriendo un 
desarme, precedieron á una estocada corta y delan­
tera, entrando en la cara sin que le viera su ene­
migo.
Rehollo, que no tenía ganas do broma, y que al 

principio dol último tercio se había refugiado en el 
callejón por el 7, cayendo sobre el burladero desti­
nado á los mulillcros, y saludando bruscamente á 
algunos de éstos, volvió á salvar las tablas por 
frente al 9.

Sale do ellas, y so acuesta.
Al ver quo so lo acerca la gente, se incorpora.
Y en esta postura, vuelvo Lagartijo á enten­

dérselas con Rebollo, al quo larga oinoo pases altos, 
preludio do un descabello á la primera.

Dando un salto se presentó en escena el se 
gundo cornúpeto de la fiesta inaugural.

Conocíanle en la dehesa boyal por Catalán, lu ­
cía en el costillar derecho ol núm. 2 , y era berren­
do en negro, botinero, meleno y corto de armas.

Con más bravura quo su antecesor hizo la qui­
mera con los huíanos, os decir, oon Pegote, porque 
José Calderón tenía pocas ganas de picar y dejaba 
hacer á su compañero.

Pegote, en los tercios del 3, puso la primera va­
ra, cayendo de golpe dentro dol callejón, y Ostión 
metió el capote, ejecutándolo de un modo quo pu­
do oestarle caro por no haber marcado salida i Ca­
talán.

Pepo Calderón pinchó después, viniéndose sobre 
el suelo, y Salvador, al hacer el quite, se vió eu 
un aprieto.

Tres varas más y un marronazo de Pegote, per­
diendo en la última ol caballo, y otra vara de Cal­
derón, con caída al descubierto, estando al quite 
el jaco, que se acostó entre el picador y el toro 
para evitar al primero un desavío.

El Chuchi se personó ante Catalán, y éste dijo: 
«vuelvo,» y volvió la fisonomía, por lo cual la pre­
sidencia, con oportunidad, dispuso ol cambio de 
suerte.

Ostión y Pulguita se encargaron do adornar el 
morrillo do Catalán.

Ostión cuartea en primer término,^^y do poder á 
poder, un par bueno, y á la salida, para librarse 
do una caricia, agarra el cuerno izquierdo de Ca­
talán.

Pulguita, entrando y saliendo como prescriben 
las pragmáticas, deja un buen par cuarteando.

Repiten Ostión con una salida falsa y un par 
muy desigual, tomando las tablas y lastimándose 
en la rodilla izquierda, y Santos con una salida al 
relance.

brascnelo, que lucía uniforme granate con cai­
reles de oro y cabos celestes, una vez cumplidas 
las fórmulas de ene, marcha en busca de su adver­
sario, al que onouentra en buenas condiciones, y í 
parando le larga dos pases altos, tres con la dere- I 
cha y dos cambiados, para dejarse caer á volapié 
con una estocada contraria hasta la bola.

Seis medios pases pusieron á la rés en condicio­
nes para que Salvador dcscabellaso á la primera.

Con palmas, sombreros y cigarros premió el pu­
blico el trabajo del diestro.

Pandito, núm. 20, colorado, ojalado, un tanto 
apretado de cuerna, bizco del izquierdo y basto, 
fué el tercer bicho que ayer tarde pisó el redondel,

en el que se presentó con pies, que en vano inten­
tó pararle Guerrita con dos vapónioaa dadas en 

’ dos tiempos.
Frascuelo, al pasar Pandito por donde so halla­

ba recogiendo tagarninas y devolviendo sombreros, 
j le dió nn recortito.
I  Y como en idas y venidas pasaran el tiempo las 

plazas montadas, Guerra les pregunta que cuándo 
' están en disposición, y ellos entonces, por amor 

propio, buscan á Pandito. Mejor dicho, ellos, ao; 
sino Pegote.

Porque Pepo Calderón,
, sin importarle un ardito, 

seguía tan remolón, 
evitando la ocasión 
do sufrir algú n envite.

Pegote entró en suerte cuatro veces, cayó dos y 
perdió un potro, y Calderón puso UNA vara, sola­
mente UNA vara, quo lo costó una caída de latigui­
llo y la pérdida del pegaso que montaba.
Pandito, por no faltar á las tradiciones do la 

familia, volvió la cara después do la quinta vara, 
y traspuso la línea divisoria por fronte al 7 rom­
piendo las tablas nuevamente.

Con tendencias pasó al segundo tercio.
Antonio Guerra, previa una salida falsa, dejó, 

en primer término, un par delantero y repitió con 
medio.

Almendro cuarteó un buen par. Al bicho le 
escoció y saltó al callejón por el 7 rompiendo las 
tablas.

Guerrita, que lucía traje color lila oon adornos 
de oro y cabos negros, dió las buenas tardes al 
presidente y fué en busca de su adversario, al que 
despachó de una estocada muy buena hasta la taza 
á un tiempo, previa una lucida faena consistente en 
dos naturales, dos redondos, dos de pecho, uno 
albo y dos cambiados.

Palmas, sombreros, botas y la mar do cigarros.
Los socios de la Tabacalera, satisfechos con quo 

demuestren los aficionados su entusiasmo arrojan­
do al ruedo vegueros más ó menos fumables.

Un Fraile, en puntas, señalado con el núm. 13, 
negro, listón, meleno, oornicorto y vasto, ocupó el 
cuarto lugar en la corrida de inauguración.

Salió limpiando el ruedo do estorbos y barrien­
do la barrera, y al poco la emprendió con la nueva 
tanda do jinetes.

Porque ayer so introdujo esta variación. Hubo 
dos tandas, una para los tres primeros y otra para 
los restantes.

Esta la componían Cirilo y M. Calderón.
El primero puso tres varas, llevó un batacazo 

y perdió dos aleluyas.
El segundo metió el palo en carne dos veces, 

marró otras dos y se quedó siu jamelgo, á más de 
sufrir un porrazo.

Paco Fuentes, quo oficiaba do entra y sal, metió 
un puyazo, midió el suelo y vió espirar el tretón.

El Torero adornó á Fraile con dos medios pa­
ros, pasado ol uno y malo ol otro, y Juan, con dos 
pares, de sobaquillo el primero y al relance oí se­
gundo.
Fraile, para acreditar que era de la familia de 

los difuntos, visitó el callejón saltando por frente 
al 8 .

Rafael, que tenía ganas do quedar bien, hizo 
cuanto pudo por recoger cu los vuelos de la mule­
ta á Fraile, quo andaba huido, y no lo alcanzó en 
los cuatro pases naturales, tres con la derecha, 
uno redondo, tres altos y cinco cambiados conque 
le toreó, para entrar con coraje al volapié, dejan­
do una estocada hasta la guarnición, un poco ida.

Dos pases altos y dos con la derecha, sufriendo 
un desarme, y llevando un achuchón, fueron sufi­
cientes para hacer que Fraile so acostara y Pepín 
acertara al segundo guipo.

Palmas y tabacos.

En buena lógica, á un F'aile, ¿quién había de 
suceder sino un Monjitó?... Y así fué.
Monjito ocupó el quinto lugar, tenía el núm. 2 2 , 

y era colorado, listón, caído de defensas y bizco del 
derecho.

Con voluntad sufrió cinco puyazos do Manuel
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Calderón, sin ooasionarle peroanoes, y dos de Ci­
rilo, que perdió la peana^ y rompió una vara por 
tomarla mal.

Salvador, en el quite do la primera vara, se vió 
apurado y llevó un palo en el brazo izquierdo.

Pulguita y Ostión escuebaron justas palmas por 
los tres paros con que adornaron al de Mazpulo, 
de los cuales dos correspondieron al primero. 

Pulguita hizo dos salidas falsas, y Ostión otra. 
Por segunda vez so dispuso Salvador á llenar 

su misión en la tardo de ayer, y armado conve­
nientemente salió en busca de Monjito, al que, 
después do siete pases altos, uno natural, tres con 
la dereeha y uno cambiado, propinó una estocada 
corta, con tendencias, saliendo mal de la suerte.

Vuelve á la pelea, y da un pase con la derecha 
y cuatro altos, y el bicho se cuela al callejón por 
el 10.

Una vez vuelto á la plaza, da el matador seis 
pases altos, oinoo oou la derecha y tres naturales, 
como preludio de una estocada un tanto ida.

Después de dos pases altos y oinoo medios, dos- 
cabella al primer intento.

Y  salió á escena el sexto.
Que vino á demostrar que nuestros vatieinios se 

cumplirían al pie de la letra.
Pero no adelantemos los sucesos.
El tal bicho tenía por nombre Buhio, ostentaba 

el nüm. 21, y ora retinto, aldínegro, apretado y 
bizco del derecho.

Por no querer quimera, ni aun ó los peones per­
seguía ocn coraje.

El público, en cuanto vió, y lo vió on seguida, 
lo que podía esperar de Bubio, comenzó á agitar 
los pañuelos blancos, indicando á la presidencia 
que era sonada la hora de los truenos.

Pero la presidencia no quiso apresurarse, espe­
rando á que dioso de sí el cornúpeto lo que no lle­
vaba, que era como pedir peras al olmo.

Y en este intervalo, tapándole la salida, le hi­
cieron una caricia cada uno de los ginetos, Cirilo 
y M. Calderón, perdiendo el primero el pegaso.

Y siguió esperando la presidencia, por si en otro 
descuido volvían á pincharlo para librarle del 
fuego eterno.

Y el toro (sic) quiso perder de vista á sus ene­
migos, y saltó al callejón por frente al 10,

Y volvió á la plaza, y en vista de que no fuó 
posible hacerle que embistiera de nuevo á los de 
tanda, la presidencia se decidió al fia á tremolar la 
roja enseña.

Y  blandiendo banderillas de bengala y troníos, 
salieron á los medios Almendro y Antonio.

Y Almendro le dejó uu palo en un brazuelo, y 
repitió con un par á la media vuelta.

Y” Guerra clavó primero un par, después del 
que Bubio se coló de nuevo al callejón por la 
puerta de arrastre, y repitió con uno al relance.

Y en honor de la verdad, Jas banderillas oran 
de las de castigo, pues quemaban y atronaban 
de lo lindo.

Y Guerrita vino i  cerrar la sesión y á enten­
dérselas con el bisteff, al que dió un pase natural, 
dos con la derecha y uno alto, como preliminar de 
un meto y saca arrancando largo.

Bubio, durante esta primera faena, dió otro sal- 
tito por la puerta de caballos.

Tres pase.s altos y tros con la derecha, preceden 
á una estocada un poco pasada é ida.

Dos pases altos, tres con la derecha y cinco me­
dios son el proemio de un intento.

Los zulús invaden el ruedo, y Guerrita, rodea­
do de ellos, intenta ocho veces más infructuosa­
mente el descabello.

Ün diestro pretendo hacer que el toro se acues­
te tirando del rabo, y algún sinvergüenza que otro 
pretende torear. Un señorito mide el suelo cerca 
de la res, h  muchedumbre se apiña, y Bubio de­
cide por fin acostarse para no levantarse más.

Y onmedio de aquella turba multa el puntillero 
despena al bicho.

La tierra le sea levo. Y la pólvora también.

3uel

A P R E O IA O IO N .
 ̂ No crea el Sr. Mazpule que vamos á pedir cer­

tificación do profetas por babor acertado de ante­

mano el resultado quo habían de ofrecer sus 
toros.

Era oosa tan prevista la ocurrida, que todavía 
no hemos vuelto do nuestra admiración, al ver 
que había una empresa que se atreviera á jugar 
toros del Sr. Mazpule en una corrida de inaugura­
ción.

Sin embargo de esto, tenemos que felicitar á don 
Juan Antonio; pues á pesar de que los toros no 
han satisfecho por su bravura ni condiciones de 
lidia á los aficionados, ha sido una corrida muy 
bien presentada y de las mejores quo en conjunto 
hemos visto lidiar del mismo ganadero.

El primero fué un toro capaz de dar ia castaña, 
por su estampa, respeto y salida, al mismísimo 
Barón de la ídem. Debió ser tostado.

El segundo llegó á tomar seis puyazos, y fué 
un buen toro on los demás tercios.

El tercero sólo tomó cinco; su juventud no lo 
permitía otros juegos que los que le brindaba el 
Guerra.

El cuarto, de peor facha quo los anteriores, hizo 
la faena do tan mala gana como sus hermanos, y 
Bonilla pagó los esfuerzos de los varilargueros para 
quo el pabellón de la oasa no sufriera un girón más.

El quinto, el más voluntario y de menos poder, 
haciendo buena faena en los demás tercios.

El sexto, un animal tan poco aficionado á la ca­
ballería, quo fuó preciso probar esas banderillas 
cordobesas que ha traído el Sr. Romero para quo 
los chicos puedan clavar dos carretillas de una 
sola vez.

Sin embargo, los piqueros se empeñaron en me­
terle el palo, y tapándolo el viaje junto á las ta­
blas, cada uno le pinchó una vez, costándole á Bo­
nilla un potro, que no hay que decir montaba 
Cirilo.

Conque quedamos en que los toros han sido 
I bien presentados, pero que la sangre de la gacado- 
í ría sigue siendo la misma do hace ya muchos años.
I L a g - a r t l jo .—No oran los toros jugados en

esta corrida de condiciones apropiadas para quo 
los espadas lucieran sus facultades, y de entre ellos 
el que menos so prestó fué el primero, con el que 
cada pase era ún goroglífieo, porque siempre to­
maba una salida distinta de la que ol matador le 
marcaba con el trapo.

Pero no creemos quo el trabajo empleado por el 
espada fuó el más á propósito para corregir los de­
fectos propios del animal.

A los toros que cortan el terreno, ó que despa­
rraman la vista, es á los que hay que estrechar 
para reducirlos á la voluntad dol diestro y evitar 
embroques inesperados.

Colocado Lagartijo más cerca del toro, y con 
sólo un peón á la vista, le hubiera sido fácil con­
cluir untes una faena que iba haciéndose posada.

El pinchazo fuó bueno y la estocada delantera.
También nos parece más propio entrar á la me­

dia vuelta ó al relance cuando los toros no dejan 
llegar, quo meterse por delante cuando los toros 
no 80 fijan on el diestro por llamarles la atención 
con un capote desdo el callejón.

Pero, vamos, esto al fin os disculpable, porque 
todo matador do vergüenza profiere una mala es­
tocada frente á frente que ocho buenas de recurso.

Lo que no es admisible, ni está previsto en nin­
gún Tratado do Tauromaquia, es quo se ayudo al 
matador on su trabajo cuando los toros saltan la 
barrera.

Porque es lo que decía un aficionado: si el ma­
tador no puede, que salgan los mansos, que para 
algo esperan en les corrales.

En el cuarto so encontró con otro hueso, no tan 
difícil de roer como el primero, pero al fin quo ha­
bía quo apretar ol diente.

Con la muleta pocos primores, á posar do cam­
biar al toro de terrenos para que el viento moles­
tara menos, pero al herir se metió con una estoca­
da superior, llegando con la mano al pelo, sin bus­
car los terrenos do adentro, sino en los mismísimos 
tercios, donde los valientes desafían con verdad.

El quo la estocada resultara ida no desmerece 
para nosotros el mérito del trabajo.

En la dirección, regular, nada más; pero que no 
esté peor otros días.

F rascu e lo .--D e oir quo este espada está

hoy en la plenitud de sus facultades, sería lo bas­
tante para que nuestros lectores nos creyeran 
muy próximos á viajar por la volunad de unos se­
ñores á San Baudilio, teniendo tan corea de casa 
ol manicomio de Cicmpozuelos.

Pero á pesar de no poder hacer osa afirmación, 
que bien quisiéramos, y tanto como nosotros el 
interesado, la verdad es quo en el segundo toro de 
la corrida le toreó tan en corto como en tiempos 
que ya pasaron, y al herir ejecutó, el volapié, como 
el arte manda.

Tanto se estrechó en la reunión, quo la estocada 
resultó contraria, por io que tuvo que descabellar, 
consiguiéndolo al primer intento.

Bueno os apuntar quo el toro, sin sor muy bra­
vo, no despreciaba el engaño ni acosaba al ma­
tador.

 ̂En el quinto, su primera faena no pasó de me­
diana, pinchando en mala dirección, por cuyo mo­
tivo los peones se apresuraron á sacar el estoque.

Después, tras larga faena que trascurrió en tan­
tear diversos terrenos, se decide por los tercios, 
desde donde arranca y deja otra estocada, algo 
ida también, para dar fin ds su trabajo con otro 
certero descabello.

Pero sin ser malo el trabajo de Salvador en el 
quinto, no borró la buena impresión de su faena 
en ol segundo.

En quites, regular; ahí es donde se destacan las 
huellas que ha hecho el tiempo.

G u errita .—Este es el diestro que ha venido 
á sostener la afición, quo ya decaía visiblemente.

Con un toro juguetón, que fué el tercero, hizo 
el espada un trabajo de filigrana que coronó me­
tiendo una gran estocada que resaltó la mejor da 
la tardo.

La ovación, muy merecida, fué extraordinaria, 
y los tabacos que cayeron al redondel numerosí- 
8Ímos>

En el sexto, se precipitó en deshacerse de un 
toro que no tenía más que su cobardía para la 
gente montada.

Un meto y saca bajo desda largo; una estocada 
aceptable y nuevo intentos de descabello, sin con­
seguirlo, constituyeron todo el trabajo de Guerri­
ta para matar un toro, que tomándolo sin recelo, 
hubiera dado juego en ol último tercio.

En varas. Pegote ha quedado bien.
Cirilo, monta bien; pero mata caballos sin ne oe- 

sidad.
Los Calderones, mirando al presidente cuándo 

hacía la señal de banderillas.
De los banderilleros, Pulguita el mejor; después 

Ostión, y aluego... todos iguales.
Los servicios, buenos; pero sin variar do uni­

formes.
La presidencia, acertada.
Hasta mañana.

P aco Media-L una.

M Í 3 X X C O .GRAN PLAZA DE COLÓN.
C orr id a  eclid trada e l doming'o de 

iUurzo de
Despedida de la cuadrilla de Fernando Gómez 

{el Gallo.)No tomamos hoy la plnma para reseñar la co­rrida última verificada on la plaza de Colón, con el desgano y la pereza da otros días, en que sólo hemos tenido en la imaginación toreros desgra­ciados ó coa pocas ganas de agradar, y animales mansos, feos, flacos y huidos.No: en esta vez nuestros recuerdos nos presen­tan roses de regular bravura, de bonita lámina, de buena edad y da bien puestas defensas, y diestros que han proenrado dejar buena impresión en el público, algunos como despedida, otros para se­guir conservando el buen concepto que se han sa­bido ganar.Sobre todo, de esta última corrida no salimos indignados, como de la nanea bien ponderada qne tuvo verifleativo el domingo 17 de este mes, al ver aquel animal con dos astas derechas que ame­nazaban al firmamento y aquellos armazones fo­rrados, qne salieron á espantarse de todo lo que velan en el cojo.
Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

sí por lo menos todas las corridas fueran como 
ia del domingo 24, no cabe duda que los empresa­
rios, como las antiguas vestales, conservarían in­
tacto el fuego del entusiasmo, si no en el templo 
de la diosa pagana, sí en el numeroso público añ 
clonado.

A las cuatro y dos minutos el Sr. Guillermo Vá­
llete se quitaba el .-ombrero do copa para saludar 
á la impaciento concurrencia, que le correspondió 
con sus palmas.

El Sr. Falcó hizo sus cabriolas de costumbre, 
(es decir, ól no, sino el tordillo que montaba) y en 
seguida los lidiadores pasearon tranquilamente 
por donde poco después debían correr con sustos 
y sobresaltos.

Repartida la gente, y colocados en sus puestos 
Crespo y el Chato, por la puerta del chiquero aso­
mó primero las narices y después todo el cuerpo, 
un toro aldinegro, de buenas carnea, da regular 
alzada y de buena cornamenta.

Tomó con voluntad tres vanas de Crespo, al 
cual se le aplaudió la segunda, y la hirió el caba­
llo. El Chato estuvo de malas, porque sólo marró 
una vez.

No queriendo el animal más hierro, el presiden­
te ordenó el cambio de suerte, saliendo primero 
Aransais con un par al cuarteo, algo desigual. Ja­
rana entró bien para prender un buen par cuar­
teando. Aransais se deíconfía ajgo para su segun­
do, da dos salidas falsas, deja el par en la arena, 
y después aprovecha la capa del Manchao para 
prenderlo por los bajos. Gonclnye Jarana con otro 
par al cuarteo, mejor que su primero, el cual le 
hizo oir palmas y müsica.

El Gallo, de azul y plata, brinda al presidente, 
dando las gracias al público mexicano por sus 
atenciones, y va en busca da su víctima, que le 
llegó noble, pero que empezó á desconfiarse á 
poco. Lo pasa con mucha frescura y guapeza con 
un natural, uno de pecho, uno de abanico, otro de 
pecho; un medio, un cambiado y dos do pitón á pi­
tón; se le cuela el toro; vuelve á pasarlo con un 
medio y on natural, y le da un pinchazo alto.

Lo pasa otras cuatro veces, y se tira á un tiem­
po con una estocada baja; se defiende el toro en 
las tablas, y el Galio termina su faena con un cer­
tero descabello, oyendo palmas, aunque no mu­
chas ni muy entusiastas.

El segundo fué castaño encendido, corniapreta­
do, cornivuelto y de pies. El Galló ejecutó su 
suerte de rodillas, no muy lucida por haberle pa­
sado el toro algo lejos.

El Chato señaló tres puyazos, sufriendo un des­
monte en el primero, con penco herido. Crespo 
puso dos varas y marró una vez con rocinante 
sangrado.

Ramón López prendió un palo al cuarteo, y Ten- 
reyro un par de castigo, perfectamente colocado. 
Ramón cuartea un regular par, y Tenreyro, des­
pués de una salida, puso un palo aprovechando.

El toro, á consecuencia de un feo puyazo en el 
pescuezo, y del par de castigo, llegó al último ter­
cio apurado y con tendencias á la fuga. El Man­
chao, de lila y negro, lo pasó con tres naturales y 
uno con la derecha, y so tiró á volapié con una es­
tocada honda, ligeramente contraria, descabellán­
dolo al segundo intento. Tomás escuchó aplausos.

Aldinegro y muy abierto de cuerna fué el terce­
ro: voluntario en el primer tercio, empezó á que­
darse desde el segundo.

Crespo puso tres varas, siendo de aplauso dos de 
ellas, quedando el potro en la arena. El Chato mo­
jó dos veces y marró una.

T.os espadas tomaron los palos á indicación del 
Galio. Zocato salió dos veces, por quedársele el 
bicho, y colocó bien su par á toro parado. El 
Manchao, entrando corto, en la misma forma 
prendió un buen par, después de lo cual brincó el 
toro al callejón.

Vuelto airoso, Fernando cita muy corlo y deja 
sus palos al cuarteo, concluyendo el Manchao con 
un par al sesgo muy bneno. Los aplausos corres­
pondieron á Parrondo.

El Zocato, da aceituna y plata, lo pasa con dos 
naturales, uno cambiado, uno natural y uno de pe­
cho, arrodillándosele cerca: hace el toro por él, y 
corre el matador gran peligro, pero la oportuna 
capa del Morenito hace un buen quite que se le 
aplaude.

Vuelva á pasar Zocato con tres naturales y dos 
de pitón á pitón, y da un pinchazo en hueso.

Luego otro pinchazo, y se tira con una estocada 
hasta el puño á volapié en las tablas, de la que do­
bló las manos, rematando la puntilla. (El matador 
recogió puros y sombreros.)

El cuarto fué del misino color, córnivaelto y de 
pies. Sin recargar se acercó cuatro ocasiones á 
Cantares, y lo acostó en el suelo una vez.

Entra Lara y Tenreyro le pusieron al cuarteo 
dos pares.

La poca ley del animal y los muchos capotazos 
qne recibió, obligaron sin duda al Sr. Vállelo á or­
denar pronto el cambio de suerte.,

£1 Gallo brindó al sol y se encontró al toro con 
pocas facultades: lo pasó ai natural, cambiando, y 
de abanico quince veces y señaló uh pinchazo alto.

Una banderilla desprendida del morrillo, fué á 
clavarse en la mano derecha dol animal, haciéndole 
más pesado. Fernando lo pasó otras cinco vacas y 
dió otro pinchazo en hueso.

Después do tres pases de pitón á pitón, se tiró 
con una media estocada alta que ahondada por un 
capotazo de Zocato y sacado el estoque por More­
nito, hizo rodar á la fiera para siempre.

. El quinto lugar debía ocuparlo un toro castaño, 
de bonita lámina y Lien puesto de cuerna; pero 
parte porque los montados no lo buscaron con ga­
nas y parte porque las capas lo hicieron huirse, fué 
vuelto al corral.

B í  sustituto fué prieto listón, cornivuelto y algo 
bizco del izquierdo. Fué el mas duro y voluntario 
eu el primer tercio, y el que llegó con mejores fa­
cultades hasta el fin.

El Gallo, arrodillándose on los medios, ejecutó 
con lucimiento su atrevido cambio, que le valió 
una ruidosa ovación: el último cambio tal vez que 
le veamos, si la suerte no dispone otra cosa.

Del Nene tomó dos varas, en cambio de un ca­
ballo destripado. Cantares mojó cinco veces con 
penco herido. Cada uno de estos muchachos se-hizo 
aplaudir en un puyazo.

Jarana prendió un par al cuarteo, caldo, pero 
muy junto, y después otro á media vuelta. Lara 
cumplió con un par al cuarteo.

Se armó el Zocato, brindó al sol y eacontrándose 
al toro en buenas condiciones, empezó su faena 
con su pase favorito, y que ya se ha vuelto peculiar 
en ese matador, desplegando la muleta en la cara 
dol animal; siguió con tres naturales, dos de pacho, 
un alto, dos do pitón á pitón, y al disponerse á 
tirarse, un inoportuno y de.-temp!ado golpe de 
miísioa, al pricipiar una pieza, puso en fuga á la 
res que ya estaba igualada.

Con tres pases más logró el Zocato recogerla de 
nuevo, y tirándose corto y por derecho hasta em 
braguotarse, la despachó con una estocada honda á 
volapié, alta y leveraento contraria, de la que á po­
cos momentos dobló las manos, obteniendo el ma­
tador una ruidosa ovación.

El Gallo, en el centro de la plaza, acompañado 
de sus picadores Crespo y Alonso, y de sus bande­
rilleros Aransais, Morenito y Jarana, hizo al pú­
blico un afectuoso saludo do despedida que le fué 
ampliamente correspondido, pues durante su corta 
temporada logró captarse las simpatías de todos 
los que vimos su atrevido y alegre toreo.

RESUMEN.

La corrida, buena en lo general, como ai la Em­
presa y la cuadrilla pretendieran borrar del ánimo 
del público la desagradable impresión de la an­
terior.

Los cinco toros jugados cumplieron regular­
mente, distinguiéndose ol último, que fué duro, 
bravo, y conservó bien la cabeza hasta el fin.

El Gallo pasó bien de muleta á su primero, y se 
tiró regularmente á matar en sn segundo, señalan­
do bien sus pinchazos y su media estocada: la pe­
queña estatura del diestro y su corto brazo, unido 
á la regular alzada de las reses, le impidieron dar 
de aquellos golpes que aseguran. Muy bien en su 
segando cambio, y aceptable en su par de bande­
rillas.

Al Manchao le ^ocó un toro huido, pero pasó re­
gularmente y estoqueó con acierto. Como banderi­
llero se llevó las palmas en el tercero, pues sus dos 
pares fueron de los buenos.

Zocato, como siempre, muy valiente. En su pri­
mero quedó regular y llegó con la mano al pelo. 
En el segundo que le correspondió matar estuvo 
superior: su estocada fué buena y la mejor de la 
tarde; aceptable en su par de banderillas, y muy 
trabajador y oportuno en los quitas. Por todo fué 
con justicia muy aplaudido toda la tarde.

De los chicos se distinguieron Tenreyro y Ramón 
López, que prendieron muy bonitos pares, y entre ' 
los montados, Crespo, Cantares y Nene señalaron 
mayor número de buenos puyazos. ' *]

Muy trabajador Morenito.
Concurrencia, regular en sombra, y escasa en 

sol. La presidencia, una ó dos veces precipitada;

en lo demás bien. La tarde, hemosísima y el público 
contento. ,

Nosotros, al dar nuestro adiós al apreciable 
Gallito, le diremos parodiando á alguno de esos 
poetas quejumbrosos qne salen á los escenarios á 
despedir á Jas actores próximos á atravesar el 
charco;

Cuando te aplaudan, en futuros días, 
los pueblos madrileño y sevillano, 
recuerda que te dió sus simpatías 
ol cariñoso pueblo mexicano.

Zarag-oaca.—Según un telegrama que anoche 
recibimos, los toros de Ripamilán ayer lidiados en 
aquella plaza fueron malos, á pesar de matar 15 
caballos.

Mazzantini quedó bien en sus tros toros, á los 
que despachó do igual número de estocadas. Puso 
banderillas cortas al cuarto toro y oyó muchas 
palmas.

Centeno no logró tantos beneficios.
La entrada, muy numerosa.

«* «
Barcelona.— Para ayer estaba anunciada 

una novilllada, en la que se lidiarían seis novillos 
procedentes de tres gaaaderías navarras por la 
cuadrilla do nifios sevillanos que capitanean Faico 
y Minuto.

** *
XetrgpamskH.— Barcelona.—Con una en­

trada que casi llenaba cl anchuroso circo catalán, 
so verificó la novillada dispuesta para que torearan 
Faico y Minuto.

■ Entro los bichos lidiados sobresalió el quinto, 
que pertonecia á la ganadería de D. Gregorio Mar­
tínez, y mató cuatro caballos. Los matadores en-' 
tusiaamarou al público.
Valladolid.—Los toros do don Juan Matías Co- 

valeda, vecino de la Balmuza, del Campo de Sala­
manca, han sido malos.

Los diestros encargados de estoquearlos han 
sido Valladolid y Lagartijillo,<i\>.Q'-\id.n quedado 
bien... de salud.
Sevilla.—Los toros do Orozoo han cumplido.
Diez caballos pagaron el furor de sus pitones.
El Gordito bien en ol primero y regular en el 

tercero y quinto.
El Espartero mediano en el segundo y cuarto, 

y muy superior on ol último.—Magrito.
Toledo.—La cuadrilla de niños madrileños, ma­

lísima; do cuatro toros que constituían la corrida, 
tres fueron al corral.

•*»
Lo scutímos.—Nuestro buen amigo, el 

apreciablo Manuel Bastón, picador do toros que 
ha figurado en diversas cuadrillas de importancia, 
ha ingresado on cl hospital do Sevilla atacado de 
enajenación mental.

La Equidad
Sastrería de Tomás Trevijano

Sucesor da Sebastián Vüialba.—Gasa especial en 
corte y confección de trajes de curro.

Privilegio en pantalones y capas.
53—Calle Mayor—53

Interesantísimo.
Los dependientes que fueron de la Sastrería de 

D. Cristóbal Cuadrado, Sres. Urosa y Lacalle, par­
ticipan á su numerosa clientela baberse establecido 
en la calle de Atocha, núm. 6 , frente al Banco de 
España, donde ofrecen la mejor cclección de géne­
ros del país y extranjero, asi como la más esme­
rada confección de toda clase de prendas.

Inmenso surtido en punto para pantalones co- 
lant y otros, así como en géneros para trajes do 
corto y de torear.
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